Locura  dramática  en  un  acto ,  enjaulada  por  don  Laureano  Sánchez  Garay,  para  representarse  en 

Madrid ,  el  año  de  1857. 


PERSONAS. 

Leonardo,  estudiante  en  veterinaria. 

Pelicano,  disecador. 

Elias,  manguitero. 

Don  Bruno  Picatoste. 

Doña  Verónica,  sw  muger. 

Adelina  ,  su  hija. 

Natalia,  su  sobrina. 

Un  Arabe,  que  no  habla. 

Convidados ,  criados ,  etc. 

La  acción  pasa  en  Cádiz,  en  185... 

El  teatro  representa  un  jardín,  con  un  árbol  grande 
en  medio.  Casa  á  la  derecha  con  balcón  practicable  y  una 
escalinata,  á  cuyo  lado  habrá  dos  tiestos.  A  la  izquierda 
la  entrada  de  un  patio,  y  la  puerta  de  una  perrera  con 
su  tragaluz. 

ESCENA  PRIMERA. 

Pelicano,  saliendo  del  palio. 

Los  trabajadores  han  dejado  la  puerta  abierta,  y  gra¬ 
cias  á  ellos ,  me  he  podido  colocar  aquí,  sin  que  lo 
sientan  las  hormigas...  Al  fin  podré  verá  mi  amada 
serpiente,  recien  venida  de  Madrid...  Si,  la  veré...  la 

¡hablaré,  y  la  diré  que  me  muero  de  amor  por  ella, 
cosa  algo  fenomenal  en  los  tiempos  que  corremos.... 
Pobre  de  mi !..  Todo  un  naturalista  disecador  enamo¬ 
rarse  hasta  la  médula  de  sus  huesos!  Y  de  quién?  De 
una  muger...  digo...  no,  no...  de  una  serpiente  casa¬ 
da...  y  nada  menos  que  con  un  antiguo  amigo  mió... 
con  don  Bruno  Picatoste  y  Tostadillo!..  Pobre  hom¬ 
bre!..  Haberse  casado  con  una  muger  que  apenas  le 
obedece  y  le  respeta!  Con  esa  doña  Verónica  Amonia¬ 
co,  cuyos  solos  placeres  son  las  fieras  y  las  armas  de 
fuego...  Oh!  es  cosa  digna  de  verse  como  maneja  la 
escopeta  y  la  carabina!  Pues,  y  la  puntería?  Con  decir 
que  un  dia  disparó  á  una  paloma  que  iba  por  los  aires, 
y  mató  á  un  pato  que  había  en  un  estanque,  se  po-  i 
drá  venir  en  conocimiento  de  su  destreza.  Oh!  tam¬ 
poco  la  mia  fué  grande,  cuando  no  supe  evitar  que 
su  maridóme  cerrase  la  puerta,  y  ella  el  corazón!  Por 
lo  tanto,  será  preciso  que  hoy  mismo  la  devuelva  esta 
carta  suya,  la  sola  que  obtube;  la  colocaré  bajo  ese  ■ 


tiesto  donde  puse  antes  las  que  la  escribí.  Oh!  si  este 
rasgo  de  nobleza  y  dignidad  no  la  obliga  á  amarme, 
moriré  de  dolor...  Mas...  siento  pasos!..  Me  ocultaré 

I  para  no  ser  visto!.,  (se  esconde  Irás  el  árbol.) 

I  ESCENA  II. 

Pelicano,  Adelina,  después  Natalia. 

I  Ade.  (con  una  carta.)  Oh!  qué  noticia  mas  grata! 

I  Pel.  Calla!  Es  Adelina!.,  la  hija  de  mi  adorada!  Su  re¬ 
trato,  por  mejor  decir! 

I  Nat.  Feliz  suceso!  ( saliendo  por  otro  lado  con  carta.) 

I  Pel.  También  la  sobrinita  Natalia  aqui ! . .  Esta  es  el  re¬ 
trato  espiritual,  y  la  otra  el  corporal. 

Ade.  Ola!.,  eres  tú,  Natalia!  ( ocultando  la  carta.) 

Nat .(idem.)  Que  oigo!.,  no  tecreia  aqui!.. 

Pel.  (Ahora  que  están  distraídas,  nos  largaremos. 
Pronto  volveré.)  (rase  por  donde  salió.) 

ESCENA  III. 

Adelina,  Natalia. 

Ade.  Qué  has  ocultado  bajo  tu  pañuelo? 

Nat.  Nada...  Y  tú? 

Ade.  Yo?..  No  oculto  nada. 

Nat.  No  es  cierto;  á  mi  no  rae  engañas! 

Ade.  ( incomodada .)  No  tal;  yo  no  engaño  á  nadie. 

( acercándose  con  misterio.)  Primita  mia,  no  será  me¬ 
jor  que  en  vez  de  andarnos  ocultando  la  una  de  la 
otra,  nos  confiemos  nuestros  secretos? 

Nat.  Dices  bien,  confianza  por  confianza.  Mira,  lee  esa 
carta  que  acabo  de  recibir  de  mi  amante. 

Ade.  De  tu  amante!..  Con  que  tienes  quien  léame?.... 
Pues  en  cambio,  mira  esa  otra  de  un  joven  que  suspi¬ 
ra  por  mi. 

Nat.  En  esa  carta  verás  que  Leonardo,  mi  amante,  me 
anuncia  su  llegada  de  América,  donde  ha  seguido  la 
carrera  de  médico  de  bestias  y  animales! 

Ade.  Pues  tú  verás  que  mi  adorado  Elias  ha  hecho  una 
gran  fortuna  en  Inglaterra  con  su  comercio  de  pieles, 
y  que  dentro  de  poco  vendrá  para  solicitar  mi  mano. 

Nat.  Con  que  tu  amante  es  manguitero? 

Ade.  No  tal!  es  comerciante  de  pieles...  Destino  mas 
bonito  que  el  del  tuyo...  Veterinario!.. 

1 


o  El  domador  de  fieras. 


Nat.  No  tall.-.  ahora  se  llaman  doctores  de  bestias!  Oh! 
Si  vieras  cuánto  me  quiere!..  Lo  que  siento  es  no  po- 
derle  ver  como  antes! 

Ade.  Pues  dónde  le  veias? 

Nat.  En  el  colegio,  de  donde  era  médico  del  loro  y  de 
los  gatos  de  la  directora. 

A  de.  Iba  todos  los  dias? 

Nat.  Si  tal...  pues,  cuando  deseaba  verle,  no  tenia  mas 
quedar  muchos  bombones  al  loro,  el  cual  se  ponía  fue¬ 
ra  de  sí...  y  tenían  que  ir  corriendo  en  busca  de  mi 
Leonardo. 

Ade.  {riendo.)  Sabes  que  eres  mas  astuta  de  lo  que  yo 
creia? 

Nat.  Silencio,  que  vienen  mis  tios. 

ESCENA  IV. 

Don  Bruno,  Doña  Verónica,  Dichas. 

Ver.  Te  repito  ,  Bruno  ,  que  ardes  de  dos  años,  será 
nuestro  establecimiento  el  primero  de  España,  y  nues¬ 
tra  fortuna  no  de  las  últimas. 

Buu.  Ver  y  creer,  según  Sanio  Tomás. 

Ver.  No  os  alejéis,  niñas;  nuestro  almacén  puede  con¬ 
tener  aunque  sean  fieras. 

Buu.  Asi  me  cuesta  mas  caro  que  ninguno. 

Ver.  Tanto  mejor;  con  eso  tendrá,  mas  importancia. 

Br u .  Si...  buena  importancia  te  dé  Dios/..  Tú  estás  lo¬ 
ca!  Te  ha  dado  la  manía  de  que  cuanto  mas  se  gasta, 
mas  importancia  se  dá  uno  !..  El  que  logra  la  impor¬ 
tancia,  es  el  que  se  lleva  nuestros  cuartos,  y  no  nos¬ 
otros,  que  los  malgastamos. 

Ver.  Qué  qu  eres?  Ese  es  mi  placer!  V  asi  se  ha  de  ha¬ 
cer... danto...  Me  be  casado  contigo  para  hacer  mi 
real  voluntad...  lo  entiendes?. 

Bru.  (No  tienen  ellas  la  culpa,  sino  el  que  desde  un 
principio-  no  las  pone  el  cabezón  de  serreta.) 

Ver.  Quién  me  había  de  decir  que  daria  con  un  hombre 
que  quisiera  mandar  en  mi?.. 

Bru.  Y  quién  me  habia  de  decir  á  mi ,  cuando  puse  mi 
almacén  de  pájaros  disecados,  que  mi  casase  habia  de 
convertir,  por  antojo  de  mimuger,  en  depósito  de  fie¬ 
ras  vivas  y  feroces. 

Ver.  Asi  las  quiero  yo...  feroces,  eso  es  lo  que  me  ha 
de  hacer  millonada;  la  ferocidad  de  los  tigres,  de  las 
panteras  y  de  los  leones. 

Bru.  Perdonadla,  Señor,  pues  no  sabe  lo  que  se  pesca. 

Ver.  Lo  dicho,  estoy  decidida...  Quiero  que  en  Cádiz 
baya  una  esposicior»  de  fieras  domesticadas,  como  las 
que  he  visto  en  el  Circo  de  Paul  de  Madrid.  Es  una  so¬ 
berbia  especulación  el  presentar  á  un  hombre  como 
tú,  cuya  sola  mirada  convierte  eri  ovejas  á  los  leo¬ 
nes,  y  en  corderos  á  los  tigres  !..  Oh!  po  sabes  cuánto 
dinero  ha  sacado  el  espositor  de  Madrid...  Nada,  na¬ 
da...  nada...  estoy  decidida!.. 

Bru.  Pero,  muger...  y  mientras  logras  tu  loco  capricho, 
á  dónde  vamos  á  tener  esa  colección  de  fieras  indoma¬ 
bles  como  tú  dices!.. 

Ver.  En  nuestra  casa...  aqui  mismo... 

Bru.  Santa  Bárbara!  .  Qué  barbaridad!..  Con  que  quie¬ 
res  que  comamos  y  vivamos  bajo  el  mismo  lecho!... 
Con  unas  fieras  sin  domesticar?-.. 

Ver.  No  tardarán  mucho  en  estarlo.  El  del  Circo  de 
Paul  ha  ofrecido  enviarme  á  un  discípulo  suyo... 
que  según  noticias,  es  un  domador  indomable!  . 

Bru.  (Como  sea  como  mi  muger,  domará  basta  las  pe¬ 
ñas  de  San  Pedro.) 

Ver.  {á  las  niñas,  que  están  distraídas .)  En  cuanto  á 
vosotras,  hijas  mias,  preparaos,  bien  sea  la  una  ó  la 
otra,  á  catequizar  á  ese  joven  domador,  tan  pronto 


como  llegue,  pues  deseo  tener  por  pariente  á  un  doma¬ 
dor  de  fieras. 

Ade.  y  Nat.  Jesús!  El  cielo  me  libre...  Yo  no!. .►Yo 
no!.*  v 

Vkr.  Cuidado,  niñas...  lo  dicho,*  una  de  vosotras,  ha 
de  ser  esposa  del  domador  de  fieras. 

Ade.  Yo  haré  lo  que  papá  diga... 

Nat.  (Buena  idea.)  Y  yo  lo  que  el  tio  mande. 

Bru.  Yo  mando  y  digo...  que  nadie  me  mande  ni  diga 
que  yo  diga  ni  mande  nada,  mientras  viva  mimuger. 
{yéndose.) 

Ver.  Dónde  vais,  Bruno  indómito?  Quiero  reformarte  á 
la  moderna. ' 

Buu.  {yéndose  con  enojo.)  Eso  solo  me  fallaba...  Tener 
mas  fieras  en  mi  casa  !..  Pues  vale  Dios  que  no  hay 
ya  bastantes!.. 

ESCENA  V. 

Adelina,  Natalia. 

Ade.  Primero  me  echo  al  mar ,  que  casarme  con  un  do¬ 
mador  de  fieras  (furiosa.) 

Nat.  Y  primero  me  tiro  de  cabeza  en  el  pozo,  que  faltar 
á  mi  Leonardo!  (se  oye  una  voz.)  Cielos!  Aqui  viene! 

ESCENA  VI. 

Dichas ,  Leonardo. 

Leo.  Querida  Natalia!  Al  fin  te  veo! 

Nat.  Has  corrido  tanto  como  la  carta! 

Leo.  Natalia  mía!  Eso  consiste  en  que  el  celibato  me 
abruma  demasiado,  y  en  poco  ha  estado  el  quedarme 
asi  para  siempre. 

Nat.  Pues  llegas  á  buen  tiempo,  (d  Adela.)  Verdad 
que  es  muy  guapo  mi  Leonardo? 

Ade.  Si;  pero  á  mi  me  gusta  mas  mi  Elias. 

Leo.  Puesto  que  no  me  preguntas  lo  que  me  ha  pasado 
en  el  camino,  te  }o  voy  á  contar.  No  creas  que  be  su¬ 
frido  ninguna  borrasca,  en  cuyas  pomposas  descrip¬ 
ciones  voy  á  sumergirme;  no  tal...  nada  de  eso.  Has 
de  saber,  que  al  poner  el  pie  en  tierra,  se  me  fué  la 
cabeza,  y  cai  de  narices  en  la  orilla  del  mar... 

Nat.  Cielos! 

León.  Y  si  no  es  por  un  sujeto,  nada  bonito  por  mas 
señas,  pues  fué  lo  único  que  reparé  en  él,  que  se  arro¬ 
jó  al  agua,  y  me  agarró  por  ambas  orejas,  á  estas  ho¬ 
ras  he  servido  depuding  ó  de  pasto  al  primer  tiburón 
qne  se  hubiese  acercado. 

Nat.*  Ha  sido  un  milagro! 

León  Bien  lo  puedes  decir.  Si  no  es  por  el  hombre  feo, 
á  estas  horas  no  estas  á  mi  lado,  ni  yo  con  la  esperan¬ 
za  de  ser  tu  esposo  muy  en  breve. 

Nat.  (con  pena.)  Mi  esposo!  Si...  si!.,  ¡no  sabes  lo  que 
nos  sucede!  Que  te  lo  diga  mi  prima. 

León.  Cómo!  Esta  joven  es  tu  prima?  Tenga  usted  la 
bondad  de  decirme  qué  es  lo  que  pasa. 

Ade.  ¿No  sabe  usted  cuál  era  el  comercio  de  mi  padre? 

León.  Sé  que  era  comerciante  en  pájaros  disecados. 

Ade.  Pues  ya  no  hay  tal  cosa. 

Nat.  Has  de  saber,  que  en  esta  casa  se  comercia  ahora 
en  leones  y  tigres. 

León. Comercio  poco  manuable,  en  verdad,  para  poner¬ 
lo  en  los  escaparates. 

Ade.  Qué  escaparates?..  Si  son  vivos! 

León.  Cáspita!  (pegando  un  sallo.)  Si  me  habrán  sacado 
del  agua  para  que  sirva  de  pasto  á  un  jabalí? 

Nat.  No  hay  remedio...  porque  has  de  saber,  que  de 
poco  tiempo  á  esta  parle,  se  han  civilizado  las  fieras. 

León.  Asi  lo  lei  en  un  periódico  que  se  publicaba  en  la 


ESI  domador  de  Aeras. 


Habana...  pero  he  creído  desde  luego,  que  eso  era  un 
cuento  de  las  mil  y  una  noches. 

Ade.  Mi  mamá  dice  que  es  cierto,  que  ha  conocido  en 
Madrid  á  un  hombre  que  comía  y  dormia  con  varias 
fieras. 

León.  Lo  ha  soñado  sin  duda,  ó  no  estaría  en  casa  cuan¬ 
do  se  lo  dijeron. 

Nat.  Si  tal...  y  en  prueba  de  lo  entusiasmada  que  está 
con  el  arte  de  domar  fieras,  quiere  que  nos  casemos 
con  un  domador  que  vá  á  venir  dentro  de  poco. 

León.  ¡Cómo  se  entiende!  Después  de  lo  que  he  pasado, 
he  de  tolerar  que  nadie  me  suplante!  Oh!  nada  temo... 
Sabré  vencer  mil  obstáculos.  Yo  domaré  á  vuestros 
indómitos  ascendientes. 

Nat.  No  pienses  tal  cosa...  Mi  lia  está  decidida  por  el 
domador. 

León.  ( restregándose  en  la  frente.)  Dime,  Natalia,  tus 
tíos  conocen  al  domador? 

Adel.  No  le  conocen,  porque  se  lo  manda  recomenda¬ 
do,  otro  domador  que  está  en  Madrid. 

León.  Pues  nada  hay  que  temer.  Todo  lo  arreglaré  yo... 
Aqui  nadie  me  conoce,  á  escepcion  de  ese  compañero 
de  viage  que  me  sacó  de  las  aguas,  el  cnal  sabe  Dios 
donde  estará  á  estas  horas...  Conque  asi  sepan  uste¬ 
des  que  yo  soy  el  domador  de  fieras,  recomendado  á 
mi  futura  lia  doña  Verónica. 

Nat.  De  veras? 

León.  Un  momento.  Están  en  casa  las  fieras? 

Adel.  No  hay  ninguna. 

León.  No?..  Pues  decididamente  soy  el  domador. 

Nat.  Ya  lo  creo,  sin  temor  alguno. 

León.  Conque  asi,  es  preciso  que  yo  hable  con  cuantos 
habitan  esta  casa;  quiero  domarlos  á  todos. 

Nat.  Prima,  acompáñame  para  prevenir  ála  lia. 

Las  dos.  Hasta  después,  Leonardo. 

Leo.  A  Dios,  y  cuidado  con  traerme  las  fieras,  (van- 
se  las  dos.) 

ESCENA  VIL 
Leonardo,  solo. 

Está  bueno  el  lance!  Venir  á  casarme,  y  tener  que 
desempeñar  el  papel  de  domador  de  fieras!  La  ocu¬ 
pación  es  idéntica!.. 

Eli.  (dentro.)  Eso  no  puede  ser.  Es  imposible!.. 

Leo.  Que  oigo. 

ESCENA  VIII. 

Leonardo  y  Elias. 

Eli.  (sin  reparar  en  Leonardo.)  Negar  la  mano  de  su 
hija  á  un  hombre  como  yo,  conocido  de  todo  el  mun¬ 
do!..  A  todo  un  manguitero  establecido...  Con  voz  y 
voto  en  las  elecciones...  ¿Y  por  qué  me  la  niegan,  va¬ 
raos  áver?  Por  dársela  á  un  saltimbanquis! 

Leo.  Según  veo,  este  es  el  pretendiente  de  la  prima. 

Eli.  (dirigiéndose  al  fondo.)  Sepa  usted  don  Bruno  Pi- 
catosle  y  Tostadillo,  que  no  me  doy  por  vencido  á  fé 
de  Elias  Zapa. 

Leo.  (yendo  d  él.)  Qué  veo!  Mi  camarada  de  colegio 
en  la  Habana! 

Eli.  Cómo!  Leonardo  aqui!  El  doctor  en  ciencias  médi¬ 
co-bestiales,  según  la  nomenclatura  parisiense!  Y  qué 
te  trae  por  aquí? 

Leo.  Según  veo,  igual  negocio  que  á  ti;  el  amor. 

Eli.  Cómo!  Somos  rivales? 

Leo.  No  tal;  yo  vengo  por  Natalia...  por  la  prima  de 
Adelina!  De  que  según  noticias... 

■Eli.  Amo  yo,- no  es  cierto?  Dices  bien...  Pero,  dime; 


cómo  es  posible  logremos  nuestros  inlenlos,  con  las 

ideas  estrafalarias  de  la  madre  y  el  carácter  raro  del 
padre? 

Leo.  Muy  fácilmente;  representando  yo  el  papel  de  do¬ 
mador  de  fieras,  y  tú  el  de  fiera. 

Eli.  Te  burlas  de  mi! 

Leo.  No  tal,  si  nos  hemos  de  casar,  es  preciso  hacer 
lo  que  yo  diga. 

Eli.  Pero... 

Leo.  Nada.  ¿Te  quieres  casar  con  Adelina,  si  ó  no? 

Eli.  Si.  Pero  eso,  ¿qué  tiene  que  ver? 

Leo.  Mucho,  y  no  hay  tiempo  que  perder;  asóciale  á 
mi,  y  te  respondo  de  todo. 

Eli.  Siendo  asi,  manda. 

Leo.  Qué  quieres  ser...  oso  ó  león? 

Eli.  Lo  mismo  me  dá  lo  uno  que  lo  otro. 

Leo.  Bien;  la  dificultad  consiste  en  las  pieles. 

Eli.  Por  eso  no  hay  cuidado;  en  mi  almacén  tengo  va¬ 
rias  que  sirven  para  el  teatro  algunas  veces. 

Leo.  Si?..  Pues  en  ese  caso  vístele  de  lo  que  quieras; 
lo  mismo  me  dá  que  seas  tigre  como  jabalí,  como  oso, 
y  una  vez  vestido,  alquilas  á  cualquier  árabe  ó  moro 
de  esos  que  hay  eu  la  población;  le  dices  que  le  ponga 
una  cadena  al  cuello,  y  que  te  encierre  en  una  jaula, 
y  te  traiga  aqui. 

Eli.  Y  eso,  á  qué  conduce! 

Leo.  A  dar  por  el  gusto  á  doña  Verónica,  la  cual  está 
loca  por  las  fieras  y  los  domadores.  Una  vez  disfrazado 
de  fiera,  te  saco  de  la  jaula,  finjo  que  te  he  domesti¬ 
cado  y  que  obedeces  á  mi  voz  solamente;  y  á  los  de¬ 
más  los  amenazas. 

Eli.  Comprendo  la  farsa;  pierde  cuidado,  que  lodo  sal¬ 
drá  á  tu  gusto. 

Leo.  Entonces  verás  como  el  padre  grita  milagro!  mila- 
lagro!  y  la  madre  prodigio  de  la  ciencia!  Ved  ahi  la 
ciencia!  Y  entonces  yo,  aprovechándome  de  su  entu¬ 
siasmo,  obtendré  lo  que  queremos. 

Eli.  Siendo  asi,  corro  á  vestirme  de  fiera,  y  vendré  á 
que  me  domestiques.  Hasta  luego ,  mi  domador] 
(vase.) 

Leo.  A  Dios  oso,  león  ó  pantera. 

ESCENA  IX. 

Leonardo,  solo . 

El  cielo  me  le  envia!  Ya  estoy  seguro  de  mi  empresa. 
Antes  que  llegue  el  verdadero  domador,  y  las  legíti¬ 
mas  fieras...  Oigo  que  se  acercan!  Tratemos  de  to¬ 
mar  el  aspecto  de  un  hombre  que  es  mas  león  que  los 
leones,  (lo  hace.) 

ESCENA  X. 

Leonardo,  Doña  Verónica,  Don  Bruno,  Natalia  y 

Adelina. 

Ver.  (dentro.)  Dónde  está!  Quiero  verle! 

Nat.  Aqui  está,  lia  mia!  (mostrándole  á  Leonardo.) 

Ver.  Ah!  (viéndole.) 

Bru.  Caballero...  (saluda.)  Cómo!  es  un  hombre  como 
los  demás!  (aparte  d  su  muger.) 

Ver.  Conque  usted  es  el  recomendado!  El  discípulo 
del  domador  que  habia  en  Madrid? 

Leo.  El  mismo  soy!  (emgruesando  la  voz.) 

Ver.  A  la  legua  se  conoce  quién  es... 

Leo.  Cuando  esté  frente  á  frente  con  la  fiera,  verá 
usted  quien  soy.  (agarra  el  brazo  d  don  Bruno.) 

Bru.  No  lo  dudo!  No  lo  dudo...  las  fuerzas  lo  dicen. 

Leo.  Cómo!  Creen  ustedes  que  por  la  fuerza  se  domes¬ 
tican  las  fieras!  Al  contrario...  es  con  la  dulzura  y 
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con  el  cariño,.,  algunas  veces  usamos  el  hierro,  pero 
es  poco  común. 

Ver.  Podré  saber  su  nombre  de  usted? 

Leo.  Me  llamo  Daniel  Brazo  de  hierro. 

Bku.  (Si  será  este  aquel  Daniel  del  lago  de  los  Leo¬ 
nes?) 

Ver.  Va  le  habrá  dicho  ú  usted  su  maestro  las  condi¬ 
ciones  con  que  viene  á  mi  casa?  Usted  será  mi  yerno... 
es  decir,  el  esposo  de  mi  hija... 

Ade.  (Jamás!) 

Veb.  O  de  mi  sobrina,  es  igual. 

Nat.  (Cuanto  antes  mejor!) 

Veb.  Con  cualquiera  de  ellas:  llevará  usted  un  dote  de 
doce  mil  duros,  y  será  el  director  del  establecimiento 
que  voy  á  plantear  en  Cádiz. 

Leo.  Permítame  usted  que  la  estreche  la  mano. 

Veb.  (con  efusión.)  Con  el  alma  y  la  vida.  Qué  múscu¬ 
los  mas  elásticos  y  flexibles!  Asi  me  gustan  los  hom¬ 
bres.  (llaman.)  (Quién  vendrá  tan  temprano?) 

Nat.  Tía  tuia...  es  un  oso  que  traen. 

A  de.  Un  oso!  (asustada.) 

Leo.  (Magnífico!..  Elias  disfrazado  de  oso!) 

Bul;.  (Un  oso!..  Me  he  vuelto  carne  de  gallina!..  Mal¬ 
ditos  caprichos  femeniles!  Si  quisiera  Dios  la  echase  la 
garra!..) 

Ver.  Un  oso,  Daniel,  un  oso!..  El  animal  mas  forzudo! 
Leo.  Que  traigan  al  oso  ante  mi  vista! 

ESCENA  XI. 

Dicho?  un  Arabe  seguido  de  dos  hombres  que  arrastran 
una  jaula,  donde  está  el  oso.  Al  entrar  el  Arabe  dd  una 

carta  á  Leonardo. 

Leo.  (lee  el  sobre.)  Para  Don  Bruno  Picatosle  y  Tosla- 
^  dillo. 

Ver.  (la  cogcylee.)  Es  para  mi.  «Señora  doña  Veróni¬ 
ca,  he  sabido  el  encargo  que  ha  hecho  usted  por  todos 
lados;,  de  que  la  manden  toda  clase-  de  fieras;  por  lo 
tanto  adjunto  es  un  soberbio  oso  que  acaba  de  desem¬ 
barcar  del  navio  Alger:  se  lo  mando  en  el  precio 
convenido,  y  á  mas  el  abono  del  gasto  que  ha  hecho 
durante  la  navegación,  y  es  á  saber:  dos  corderos, 
tres  vacas,  cuatro  cabras,  cien  libras  de  ternera,  sie¬ 
te  lobos  y  dos  marineros  que  devoró  en  un  momento 
de  descuido. 

Leo.  (Qué  trapalón  es  Elias!) 

Buu.  Esc  oso  es  un  tigre,  ¡ilíber  devorado  dos  mari¬ 
neros!  Eso  no  tiene  perdón  del  cielo! 

Ver.  Qué  animal  mas  suntuoso!  Dos  marineros  nada  me¬ 
nos!  Señor  moro,  diga  usted  á  su  amo,  que  inmediata¬ 
mente  será  pagada  la  prenda.  (Leonardo  va  á  abrir  la 
jaula  y  Bruno  le  detiene.) 

Bru.  ¡Cómo!  No  se  acerque  usted  á  esa  fiera! 

Leo.  Magnífico  animal!  Eres  tu,  Elias!  (el  oso  gruñe.) 
Me  ha  respondido,  puedo  abrir  sin  temor,  (va  á 
abrir.) 

Ade.  Mamá!  Mamá!  (corriendo.)  Aqui  traen  otro  oso. 
Leo.  (Otro  oso!  ¿Cuál  de  los  dos  será  Elias?) 

Ver.  (gozosa.)  Cuando  le  digo,  Bruno  mío,  que  dentro 
de  poco  nuestra  casa  estará  llena  de  bestias! 

Bru.  Corno  tú  no  mudes  de  parecer,  esto  se  vá  á  con¬ 
vertir  en  una  zahúrda. 

Ver.  («  Leonardo.)  Sobrino  mió,  porque  ya  casi  ie 
puedo  dar  á  usted  este  nombre;  el  momento  de  coro¬ 
narse  de  gloria  se  acerca,  ya  le  esperan  á  usted  las  fie¬ 
ras!.. 

Leo.  (Esto  se  arregla  de  un  modo  poco  conveniente... 
Elias  no  puede  estar  dentro  de  ambas  pieles;  una  de 
las  dos  fieras  tiene  que  serlo  de  veras!) 


Ver.  Ea,  intrépido  Daniel...  Voy  yo  misma  á  abrir  la 
jaula  del  primer  oso. 

Leo.  ( deteniéndola .)  Deténgase  usted,  señora;  después 
del  viage  que  han  hecho  ambos  animales,  es  imposi¬ 
ble  tratemos  por  ahora  de  domesticarles.  Vienen  muy 
fatigados,  y  la  menor  prueba  les  causaría  la  muerte. 
(Es  decir,  la  mia!) 

Veb.  Oh!  no,  no...  pobrecitos  mios!  Dejadlos  descansar 
Lo  que  es  menester,  es  conducir  este  al  lado  del  otro 
que  está  en  el  patio. 

Leo.  (Diablos!  Y  si  el  que  es  oso  de  veras  huele  el  cuer¬ 
po  del  otro,  y  lo  devora?)  Si  hemos  de  hacer  algo  con 
ellos,  es  preciso  no  moverlos  de  donde  están. 

Bru.  ¡Qué  muger  la  mia!  Ni  aun  las  fieras  han  de  estar 
tranquilas  á  su  lado! 

Ver.  Bruno,  es  preciso  que  pensemos  en  el  alimento 
de  los  nuevos  huéspedes. 

Leo.  Incluso  el  mió,  porque  necesito  tomar  fuerzas  pa¬ 
ra  el  desempeño  de  mi  cometido;  aun  estoy  en  ayu¬ 
nas. 

Ver.  Natalia,  Adelina,  mandad  que  dispongan  el  al¬ 
muerzo  para  mi  futuro  sobrino  en  la  sala  de  allá  den. 
tro. 

Leo.  No  tal...  aqui  es  mejor,  necesito  respirar  el  aire 
libre. 

Bru.  (Mientras  sirven  el  desayuno  del  racional,  voy  á 
dar  órdenes  para  el  de  los  irracionales...  de  mi  muger.) 

(vase.) 

Ver.  Y  yo  voy  á  convidar  5  lo  mas  principal  de  la  ciu¬ 
dad  para  que  asista  á  la  primera  sesión  de  domestici- 
dad  de  fieras,  (vase  con  Leonardo.) 

ESCENA  XII. 

Adelina,  Natalia,  y  una  criada  que  pone  una  mesa 

bajo  el  árbol. 

Ade.  Sabes  que  es  valiente  el  tal  Leonardo? 

Nat.  Te  confieso,  prima  mia,  que  no  lo  ereia. 

Adk.  Si  sigue  asi,  en  nadie  confio  mas  que  en  él  para 
^  que  me  proteja  en  mis  amores. 

Nat.  Tus  amores?  No  hay  duda  que  el  tal  Elias  lleva 
buena  prisa  para  venirte  á  buscar!  Ya  hace  tiempo 
que  no  le  ves! 

Ade.  Desde  el  día  antes  de  partir  para  América  en  bus¬ 
ca  de  pieles,  no  le  he  vuelto  á  ver. 

Nat.  Larga  vá  la  fecha! 

Ade.  Aun  me  acuerdo  que  aquel  dia  filé  cuando  yo 
aprendí  á  poikar...  él  me  enseñó  el  paso,  (se  pone  á 
polhar.) 

ESCENA  XIII. 

Dichas ,  el  oso  Elias  bailando. 

Nat.  (aterrada.)  Cielos!..  El  oso  se  escapó! 

A  de.  (gritando.)  Ay!  ay!  que  nos  devora. 

Eli.  Adelina!  Adelina!  (quitándose  la  cabeza.)  no  ten¬ 
gas  miedo.  Soy  yo,  til  Elias. 

Nat.  Calla!  El  oso  habla! 

A  de.  Ya  lo  creo!  Cómo  que  es  Elias! 

Nat.  Cuál?  El  que  aun  yace  en  el  desierto! 

Ade.  Mi  futuro!  Elias  el  manguitero. 

Nat.  Quién  pensara!  Temprano  se  disfraza! 

En.  (á  Adelina.)  Conque  aun  te  acuerdas  de  mi! 

Ade.  Como  que  estaba  recordando  que  tú  me  enseñaste 
la  polka. 

Eli.  Verdad  es!  .  A  ver  si  la  recuerdas.,  (se  pone  la 
cabeza  y  bailan .) 
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ESCENA  XIV. 

Dichos,  Leonardo. 

Leo.  Qué  veo!  El  oso  polkando  con  las  dos  primas!  Sin 
duda  es  Elias!..  ( saca  una  pistola  y  un  puñal  y  dice.) 
Eres  lu,  Elias!.. 

Eli.  El  mismo.  Aqui  me  tienes  convertido  en  oso!.. 

Leo.  De  veras!  ( Elias  se  quila  la  cabeza  y  la  deja.) 
Ahora  que  no  tienes  cabeza,  reconozco  á  mi  amigo 
Elias!  Ea,  corflánuad  bailando,  que  á  mi  también  me 
gusta!  {bailan.) 

Bru.  (dentro.)  Natalia!  Adelina! 

Nat.  Mi  lio  viene! 

Leo.  Elias,  ponte  pronto  la  cabeza,  y  métete  en  tu  jau¬ 
la.  (lo  hace.)  Mira,  pon  atención  á  cuanto  voy  á  decir, 
porque  no  es  á  ti  á  quien  voy  á  domar,  sino  al  lio. 

Ade.  Natalia,  salgamos  pronto  de  aqui.  (vanse.) 

ESCENA  XV. 

Leonardo,  solo. 

Será  preciso  que  arreglemos  las  bodas  antes  que  me 
pongan  en  contacto  con  el  oso  verdadero. 

ESCENA  XVI. 

Leonardo,  Don  Bruno. 

Bru.  Querido  domador,  los  desayunos  están  dispuestos, 
tanto  usted  como  los  animales  quedarán  contentos 
conmigo. 

Leo.  Asi  lo  espero.  Pero  antes  sepa  usted  que  una  de 
las  fieras  ya  está  domesticada. 

Buu.  Tan  pronto! 

Leo.  La  mas  furiosa!  La  que  devoró  los  dos  marineros! 

Bru.  Ha  entrado  usted  en  su  jaula  ya! 

Leo.  No  tal,  que  la  he  sacado  yo  mismo.  Para  que  veáis 
si  es  cierto,  almorzará  con  nosotros. 

Bru.  Con  el  oso  yo!  No  tal...  Gracias,  estoy  á  dieta,  y 
no  puedo  tomar  nada. 

Leo.  Al  menos  nos  acompañará  usted  mientras  almor¬ 
cemos.  Voy  á  decírselo  asi. 

Bru.  No  le  diga  usted  tal  cosa,  no  crea  que  es  á  mi  á 
quien  él  va  á  devorar. 

Leo.  Tiene  mas  conocimiento  que  usted  cree.  Nada  te¬ 
ma  usted  mientras  no  gruña. 

Bru.  Y  si  gruñe? 

Leo.  Yo  le  calmaré,  (vd  á  la  jaula.)  Saldeahi,  morito. 

Bru.  Le  llama  morito  al  traga  marineros!  Maldito  si 
tengo  un  miiígrano  de  sangre  en  mi  cuerpo.  ¡Santo 
Dios!  ¡Santo  fuerte!  ¡Santo  inmortal!  libradme  Vos 
de  este  animal! 

ESCENA  XVII. 

Dichos,  Elias  de  oso . 

4  i  t .  ,  i  •  *  .  •  ^ 

Leo.  (ap.  á  Elias.)  La  doña  Verónica  está  fuera,  este 
es  el  momento  de  hacer  capitular  al  marido;  atención. 

Eli.  (bajo.)  Pierde  cuidado,  avísame  cuando  he  de  en¬ 
furecerme. 

Bru.  (Estoy  que  no  me  puedo  tener  de  pie!  Ya  siento 
mareos,  calambres,  me  vá  á  dar  el  baile  de  San  Vitor.) 

Leo.  Acércate,  Morito,  y  ponte  junto  á  ese  señor,  que 
le  quiere  mucho,  (le  acaricia  mucho.)  Toma  ese  vaso 
de  vino  que  te  váádar.  ( á  Bruno.)  Dele  usted  un  va¬ 
so  de  vino. 

Bru.  Yo!  Primero  me  matan! 

Leo.  (Gruñe.)  (Elias  lo  hace.)  Mire  usted  que  sino  se 
incomoda.  ( gruñe  fuerte.) 


Beu.  Alia  voy!  Alia  voy!  Animalito  de  los  infiernos'  si 
tuviera  aquí  tártaro  emético  te  lo  echaba  en  el  vino 
para  que  rebentáras  de  una  vez.  Toma,  y  que  buen 
provecho  te  ahogue.  ( dándole  el  vaso.) 

Leo.  Ahora  yo  le  daré  lo  demás,  (lo  hace.) 

Bru.  Quien  diría  que  ese  animal  se  ha  comido  dos  ma¬ 
rineros,  cuando  parece  que  no  ha  comido  desde 
funciones  reales! 

Leo.  Toma  esta  mantecada,  (la  toma  y  se  la  come.) 

Bru.  Cielos!  qué  veo!  Aun  tiene  en  el  gaznate  la  cabe¬ 
za  del  último  marinero  que  se  comió.  ¡Acabo  de  vér¬ 
sela  ahora  mismo!  Tiene  mas  barbas  que  un  capuchi¬ 
no!  Sin  duda  se  le  atravesaron  y  no  las  ha  podido  di¬ 
gerir  todavía...  ¡Maldita  idea  de  mi  muger!  Si  á  ese 
animal  se  le  antoja  vomitar  la  cabeza,  soy  perdido 
mientras  que  se  averigüe  la  verdad  del  suceso. 

Leo.  No  tema  usted;  esas  son  visiones...  Tranquilícese 
usted.  Morito,  echa  de  beber  á  mi  compañero  Pica- 
toste.  (lo  hace  el  oso.) 

Bru.  Por  Dios,  señor  domador,  no  me  nombre  usted  por 
el  apellido,  no  crea  que  soy  de  los  que  se  toman  en  el 
chocolate,  y  me  eche  la  zarpa,  (bebe  lo  que  le  ofreced 
oso.)  Gracias,  morito.  Lástima  de  cañonazo! 

Eli.  (  brama  mas  fuerte.) 

Bru.  Cielos!  ya  se  enfurece! 

Leo.  Es  que  le  ha  oido  á  usted  maldecirle,  y  se  ha  ofen¬ 
dido. 

Bru.  (Vaya  con  el  avechucho!  Es  mas  delicado  que  una 
dama!) 

Leo.  (á  Elias.)  (Sigue  gruñendo,  que  le  voy  á  hacer  fir¬ 
mar  los  contratos  de  boda.  ( gruñe  con  fuerza.)  Que¬ 
rido  tio,  siéntese  usted  á  mi  lado,  si  quiere  estar  se¬ 
guro. 

Bru.  ( temblando .)  Sobrino  mío,  sobrino  mió,  defiéndeme 
de  esa  fiera;  mira  que  se  inquieta  demasiado...  enciér¬ 
rala  pronto. 

Leo.  Ahora  mismo,  en  cuanto  me  firme  usted  este  pa¬ 
pel.  (saca  dos  papeles.) 

Bru.  Cuanto  quieras,  sobrino  mió,  despáchate. 

Leo.  Conque  los  firme  basta. 

Bru.  Dios  mió!  Dios  mió!  (asustado.) 

Leo.  Qué  le  pasa  a  usted! 

Bru.  Mira  el  oso  que  se  acerca  también!  Olí!  somos 
perdidos! 

Leo.  Cielos!  aqui  viene!  (viéndole.) 

Eli.  (Si,  pues  á  mi  jaula!..)  (se  mete  en  ella.) 

ESCENA  XVIII. 

Dichos,  y.  Pelicano  de  oso. 

Bru.  (entra  y  se  detiene.)  Hasta  esta  fiera,  de  la  otra 
tiene  miedo.  ( abanza  el  oso.)  Sobrino  mió,  ten  ía 
bondad  de  domesticar  esa  fiera!..  Mira  que  para  eso  le 

PaD°- 

Leo.  Será  como  usted  quiera.  Póngase  usted  delante 
de  mi. 

(El  oso  abanza  mas:  Leonardo  coge  á  don  Bruno  de 
los  faldones  de  la  levita  y  le  pone  delante  de  s\  cuando 
el  oso  mira.  De  repente  el  oso  se  pone  en  dos  pies.  Don 
Bruno  pega  un  tirón,  y  echa  a  correr,  dejando  los  faldo¬ 
nes  en  las  manos  de  Leonardo;  este  se  esconde  en  la  jau¬ 
la,  con  el  primer  oso  y  la  cierra. 

ESCENA  XIX. 

Pelicano  solo;  se  quila  la  cabeza;  á  poco  Leonardo  en 

la  jaula. 

Pél.  Los  asusté  á  todos!..  El  amor  me  inspiró  esta  de¬ 
terminación  Oh!  Heroinn  rnia!  Al  fin  te  volveré  á  ’> ».T 
oculto  Da  jo  el  vestido  de  un  oso! 
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Eeo.  Qué  veo!  Ese  animal  es  bípedo!  ( saliendo  de  la  jau¬ 
la  con  un  palo  en  la  mano.) 

Pel.  Aprovechemos  la  ocasión,  y  pongamos  esta  carta 
de  doña  Verónica  en  el  sitio  mas  oportuno  ,  que  des¬ 
pués  yo  la  haré  saber  que  está  ahí. 

Leo.  (Qué  veo!  Con  que  no  eres  tal  oso!..) 

Pel.  Oigo  ruido!  Seamos  prudentes!  {se pone  la  cabeza 
y  va  d  dejar  la  caria.) 

Leo.  Toma,  y  vuelve  por  mas!  {le  sacude  y  loma  la 
carta.) 

Pel.  Por  Dios,  buen  hombre,  que  noes  míala  piel,  que 
es  del  primer  actor  del  teatro  del  Balón.  Yo  soy  un 
pobre  disecador,  que  no  hace  mal  á  nadie,  {se  quila  la 
cabera. ) 

Pel.  Calla!  qué  miro!..  Con  que  es  usted  mi  salvador? 
El  que  me  sacó  de  las  aguas  del  océano?.. 

Leo.  Cómo!  Es  usted  el  que  cayó  al  desembarcarnos? 

Pel.  Cuánto  siento  el  haberle  recibido  de  este  modo!... 
Mas  siento  pasos!..  Póngase  usted  la  cabeza,  y  obe¬ 
dezca  á  cuanto  le  diga,  y  le  tendrá  mucha  cuenta. 

Leo.  {metiéndose  la  cabeza .)  Mándeme  usted  cuanto 
quiera  y  le  obedeceré  como  un  perro. 

ESCENA  XX. 

Dichos,  Don  Bruno,  Doña  Verónica,  Adelina  y  Na¬ 
talia. 

Bru.  No  te  acerques,  que  aqui  están!.. 

Ver.  Qué  veo! 

Leo.  Neroncito,  dame  tu  mano,  {lo  hace  el  oso.) 

Bru.  Cómo!  Ya  ha  domesticado  al  otro  oso  también? 
Esto  es  magnífico!  Sublime!.. 

Leo.  Señora,  acérquese  usted,  que  á  este  oso  le  he  con¬ 
vertido  en  un  gato  de  angola.  Nerón,  abraza  la  señora 
que  mas  te  guste,  {abraza  d  doña  Verónica.) 

Bru.  Estoy  pasmado,  admirado,  aterrado,  y  cuanto  aca¬ 
ba  en  ado  del  género  sorprendente. 

Leo.  Nerón,  á  la  jaula,  {lo  hace.)  Veis  como  por  la 
dulzura  obedecen? 

Bru.  Cualquiera  diría  que  este  oso,  entendió  que  mi  mu- 
ger  era  una  osa!.. 

ESCENA  XXI. 

Dichos,  menos  Pelicano. 

Ver.  Sobrino  mió,  eres  un  hombre  admirable!..  Y  yo 
que  creia  que  tendrias  miedo!..  Has  de  saber,  que  to¬ 
dos  mis  amigos  van  á  venir  para  ver  los  ejercicios  de 
domesticidadsalvage,  como  todos  nosotros  acabamos  de 
verlos.  Nosotras  nos  colocaremos  detrás  de  esa  reja,  y 
tú  te  quedarás  aqui  con  las  bestias,  incluso  mi  mari¬ 
do,  cuyo  valor  me  pasma.  Si,  Bruno  mió,  ese  valor  que 
vas  desplegando,  te  hace  digno  de  mi.  Veo  que  eres 
un  hombre! 

Bru.  Siempre  fui  lo  mismo,  mi  señora  doña  Verónica. 

ESCENA  XXII. 

Dichos ,  Adelina,  Natalia  tras  la  reja. 

Ade.  Mamá!  Mamá! 

Nat.  Tia  mia!  Tia  mia!.. 

Leo.  (Cielos  santo!  Si  vendrán  mas  fieras!...) 

Ver.  Calla!  son  los  convidados  que  vienen!  Voy  á  reci¬ 
birlos  (vase.) 

ESCENA  XXIII. 

Leonardo,  Bruno. 

Leo.  (Yo  no  sé  cómo  salir  del  apuro!) 

Bru.  Di,  sobrino  mío,  respondes  de  mi  vida? 


Leo.  Mas  que  nunca;  quítese  usted  la  levita. 

Bru.  Asunto  de  qué? 

Leo.  Para  que  tenga  usted  mas  agilidad  en  caso  nece¬ 
sario,  mientras  voy  á  buscar  mis  dos  camaradas.  ( vase .) 

Bru.  {quitándose  la  levita  con  rabia.)  Habrá  hombre 
mas  desgraciado  que  yo?  Y  quién  tiene  la  culpa  de  to¬ 
do  esto?  Esa  loca  de  muger,  que  Dios  me  dió  para 
tormento  mió  y  de  mis  semejantes! 

ESCENA  XXIV. 

% 

Bruno,  Doña  Verónica,  Adelina,  Natalia,  y  convida*. 

dos  Iras  la  verja. 

Ver.  Ya  podéis  comenzar.  Esposo  mió ,  asi  me  gustas! 
Estas  hecho  todo  un  domador! 

Bru.  Estoy  hecho  una  vívorSt! 

Nat.  Tío  mió,  tenga  usted  cuidado  ,  que  ya  sale  el  uno 
de  los  osos... 

Bau.  {aterrado.)  El  oso  aqui!  Y  el  domador...  no  está  á 
mi  lado!.. 

ESCENA  XXV. 

Dichos,  Elias  de  oso. 

Bru.  Ya  me  vió!  Eh!..  michito!  Lárgate  de  aqui...  Sal¬ 
vémonos,  no  haga  el  diablo  me  suceda  lo  que  á  los 
marineros,  {va  hacia  el  fondo,  y  aparece  Pelicano  de 
oso.)  Cielos!.-  aqui  el  otro!.,  {los  dos  osos  abanzan 
hacia  él.)  Favor!..  No  hay  quien  me  socorra!  {se  sube 
al  árbol  y  grita.)  Sobrino  mió!..  Sobrino  mió!..  So¬ 
córreme!..  {los  dos  osos  quieren  trepar  al  árbol.) 

ESCENA  XXVI. 

Dichos,  Leonardo. 

Leo.  Aqui  estoy!..  Qué  ocurre?  {en  trage  de  domador 
con  pistolas  d  la  cintura.) 

Todos.  Bravo!  bravo!  ( aplaudiendo .) 

Ver.  Eso,  eso  es  un  hombre!  Vivan  los  valientes!.. 

Todos.  Vivan! 

Bru.  {sobre  el  árbol.)  Ya  puedes  llamar  á  tus  educandos! 

Leo.  Morilo...  Nerón...  aqui,  pronto.  Cómo!  No  rae 
obedecen? 

Bru.  Para  qué  son  esas  pistolas? 

Ver.  No  tal,  yo  me  opongo,  que  me  están  en  diez  mil 
reales  cada  tino. 

Bru.  Mas  valgo  yo,  y  mas  me  cuestas  tú,  y  te  daria  á 
cambio  de  trapo  viejo.  Sobrino  mió,  mátalos,  y  te  doy 
encinto  tengo,  incluso  mi  muger!.. 

Ver.  Cuidada,  Bruno,  con  lo  que  dices!... 

Leo.  Don  Bruno,  si  usted  consiente  en  devolver  su 
amistad  á  Pelicano,  le  libro  dei  peligro  en  que  se  vé. 

Ver.  Jamás! 

Bhut  Primera  vez  que  mi  muger  y  yo  pensamos  lo  mis¬ 
mo.  Jamás! 

Leo.  Al  menos,  conceda  usted  la  mano  de  su  hija  á  mi 
amigo  Elias  el  manguitero. 

Bru.  Eso  si,  lo  concedo. 

Ver.  Pues  yo  me  opongo. 

Bru.  No  la  hagas  caso,  sobrino  mió;  soy  su  padre,  y 
puedo  mandar  lo  que  quiera. 

Ver.  No  le  hagas  caso,  sobrino  mió!  {se  oculta.) 

Leo.  Jura  usted  cumplir  su  promesa? 

Bru.  Lo  juro  á  fé  de  mi  honor. 

Leo.  Y  jura  usted  que  me  casaré  con  su  sobrina? 

Bru.  Lo  juro  también. 

Ver.  {entra  con  un  fusil.)  No  jures  mas,  esposo  mió; 
yo  vengo  á  salvarle,  aunque  pierda  á  mis  fieras.  Ya 
sabes  que  no  pierdo  puntería,  pues  escucha,  {apunta-) 


ES  domador  «le  fieras. 


Eli.  y  Pkl.  Eh!  Deténgase  usted,  que  soy  yo!  v  ( quitán¬ 
dose  la  cabeza .) 

Biíü.  Qué  veo!  Mi  amigo  Pelicano  convertido  en  oso!,. 
Quién  lo  diria! 

Ven.  Y  Elias  en  oso  también? 

Eli.  Y  los  dos  ponemos  á  sus  pies  nuestras  cabezas  y 
fiereza  fingida. 

Ver.  Burlarse  de  mi  marido,  pase...  pero  reirse  de  mi... 
no  lo  perdono.  ( apuntando .) 

Leo.  Señora!.,  jamás  fué  nuestro  ánimo  mofarnos  de 
nadie...  Solo  sí,  el  de  manifestarles  el  peligro  á  que 
se  espondrian,  si  se  decidiesen  á  emprender  una  espe¬ 
culación  tan  temible. 

Brü.  Hicieron  bien ! 

Leo.  Conque  asi,  dona  Verónica,  dé  usted  al  olvido  to* 
do,  y  acceda  á  lo  que  es  mas  racional. 

En.  A  ser  mi  mamá  suegra. 

Leo.  Y  mi  lia  política.  ( ap .  d  Verónica.)  Cuide  usted  de 
recoger  una  carta  que  Pelícano  ha  dejado  caer  de  su 
piel  de  oso,  la  cual  he  leido,  y  veo  que  puede  ofrecer 
algún  compromiso. 

Vf.r.  (Ninguno;  pero  me  alegro  de  recobrarla.)  Señores, 
una  afición  correspondida  puede  disculpar  el  disfraz 
de  estos  dos  jóvenes;  pero  el  señor,  (d  Pelicano.)  que 
se  ha  venido  aquí  á  hacer  el  oso  sin  mas  razón  que 
su  capricho ,  no  merece  perdón.  Echenle  ustedes  á 
puntapiés,  si  quieren  casarse. 


Pel.  No  hay  necesidad  de  que  los  señores  se  molesten; 

basta  con  la  dulce  insinuación  de  usted.  ( vase .) 

Leo.  Señores,  doña  Verónica  consiente  en  lodo;  conque 
no  hay  mas  que  hablar.  ( cuadro  de  animación.  Leo¬ 
nardo  estrecha  d  Natalia,  Elias  á  Adelina ,  y  Veró¬ 
nica  d  don  Bruno.) 

Bru.  Gracias  al  cielo  que  hubo  quien  domesticase  á  mi 
muger.  ( al  público.) 

Señores,  fuera  temor; 
á  aplaudir  con  mano  llena; 
que  si  la  pieza  no  es  buena... 
otras  hay  mucho  peor. 

FIN. 

Gobierno  de  la  provincia  de  Madrid.  —  Conforme 
con  el  dictamen,  del  Censor  de  turno ,  Illmo.  señor  don 
Juan  Eugenio  Harlzembusch,  puede  representarse. — 
Madrid  21  de  enero  de  1857.=Marfori. 

MADRID  r  1857. 

IMPRENTA  DE  DON  VlCENTE  DE  LalAMA  , 
calle  del  Duque  de  Alba,  núm.  13. 
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